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Niños, cultura y participación

Una mirada sobre educación y 
medios en Brasil 
GILKA GIRARDELLO E ISABEL OROFINO 

El artículo destaca características, singularidades y desafíos del pensamiento 
y de la práctica mediático-educacional en Brasil, con atención especial a la 
producción cultural infantil. Se hace un esbozo del escenario actual, situando 
algunas de las principales tendencias que marcaron históricamente la prácti-
ca y la investigación académica, como la obra de Paulo Freire, las indagacio-
nes socioculturales en los procesos de recepción, las teorías latinoamericanas 
de las mediaciones culturales y las discusiones internacionales sobre alfabeti-
zación mediática, todas referidas a la participación crítica y creadora de los ni-
ños en la producción cultural. Entre los desafíos actuales, están las carencias 
en la formación de profesores, la distancia entre la universidad y las escuelas, 
y la ausencia de políticas públicas nacionales. Entre los rasgos positivos, se 
apunta la diversidad y el número de proyectos de producción de medios por 
y para niños en las distintas comunidades; su vitalidad, ya que tales proyectos 
expresan la diversidad cultural del país, dialogando con las escuelas, sugi-
riendo un camino singular y prometedor para la alfabetización mediática. 
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The article highlights characteristics, singularities and challenges to thinking 
and of educational media practices in Brazil, with special attention being 
paid to children´s cultural production inside and outside schools. An outline 
is done of the current setting, situating some of the main trends that are his-
toric landmarks in the practice and academic research, such as the work of 
Paulo Freire, socio-cultural investigations in reception processes, Latin Ame-
rican theories of cultural mediation of communications and international 
discussion of media literacy, all referring to critical and creative participation 
of children in cultural production. Among the positive features are diversity 
and number of media production projects for children in the diff erent com-
munities in Brazil; their vitality, as such projects express the cultural diversity 
of the country and start a dialogue with the schools suggesting thereby a 
singular route that is promising for media literacy of the region.
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ESTE TRABAJO busca destacar algunas de las características, posibles singula-
ridades y algunos desafíos del pensamiento y del trabajo sobre la educación 
mediática en Brasil, esperando contribuir al debate general del tema. No es 
nuestro objetivo trazar un panorama exhaustivo sobre la constitución del 
binomio educación-comunicación en el país, y sí esbozar el escenario ac-
tual, prestando atención a la producción cultural infantil dentro y fuera de 
las escuelas. Entendemos que la mayor parte de la creación cultural reali-
zada hoy por los niños, tiene alguna relación con los referentes mediáticos, 
incluso cuando no está realizada a través de los propios medios. Nuestro 
comentario se da a partir de diferentes puntos de observación personal que 
venimos realizando desde hace varios años.

La situación en Brasil

La relación entre comunicación y educación en Brasil se inició mucho antes 
de que surgiesen entre nosotros ideas como la alfabetización mediática, la 
educomunicación o, incluso, la educación para los medios. Una infl uencia 
seminal, a partir de los años sesenta, fue la obra de Paulo Freire, precursor 
en la construcción de una teoría de la educación como práctica social en 
diálogo con la comunicación y la cultura. Su argumento central decía que la 
lectura del mundo precede la lectura de la palabra y que la dimensión críti-
ca en el estudio envuelve una recepción activa de los textos, donde el estu-
diante asume el papel de sujeto: “Es imposible un estudio serio de lo que se 
estudia si el texto magnetiza la palabra del autor, y se le da una fuerza má-
gica. Si [el estudiante] se comporta pasivamente, domesticadamente (...) [y] 
se deja invadir por lo que afi rma el autor” (Freire 1981: 8-9). La dimensión 
dialógica de la comunicación —que implica reciprocidad— y la dimensión 
comunicativa de la educación, son otros pilares del pensamiento freireano.

Las ideas de Freire infl uenciaron un gran número de iniciativas sobre 
la educación popular en Brasil, así como, más tarde, en muchos otros paí-
ses de América Latina y del mundo. En ese contexto, “la práctica social de 
lo que hoy llamamos medios-educación era considerada como una impor-
tante forma de resistencia”, según observa Monica Fantin (2006: 65). Con 
particular atención a la acción ideológica de los medios, en la década de 
1960 surgió el proyecto Lectura Crítica de los Medios de Comunicación, 
de la Unión Cristiana Brasileña de Comunicación (UCBC), dirigido a edu-
cadores, grupos de jóvenes y comunidades populares. Su énfasis estaba 
en la formación para el análisis crítico de los medios, inclusive prestando 
atención a la recepción infantil y sugiriendo que las familias usaran lo que 
los niños veían en la televisión como oportunidades “para discusiones más 
amplias sobre las relaciones familiares, políticas, económicas y sociales” 
(Moran 1991: 28). Se sugería que las estrategias de análisis de la televisión 
con niños fueran más lúdicas y creativas que las derivadas de las meras 
discusiones en grupo y que, aunque las experiencias de producción de ví-
deos por niños no fueran frecuentes en las escuelas, éstas eran consideradas 
como prácticas pedagógicas aconsejables.

A mediados de los años setenta, tuvo infl uencia signifi cativa en el con-
texto brasileño la pedagogía del lenguaje total propuesta por el educador 
costarricense Francisco Gutiérrez, quien, de modo precursor, defendió la 
necesidad de que la escuela se abriese a las nuevas formas de producción de 
la cultura, como consecuencia de la creciente aparición de nuevos medios de 
comunicación social. Su propuesta metodológica dialogaba con la epistemo-
logía de Paulo Freire, proponiendo una alfabetización que incluyese lectura 
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y expresividad sobre el mundo. Se percibe ahí un embrión de las metodolo-
gías de la educomunicación, con énfasis en la producción de comunicación 
por parte de los actores que intervienen en la mediación escolar.

A partir del fi nal de la década de los ochenta, la investigación en comu-
nicación en América Latina vivió un cambio sociocultural, con la prolifera-
ción de los análisis de la recepción. En todo el continente la investigación 
en el campo trasladó la atención de las estrategias de manipulación y masi-
fi cación atribuidas a la industria cultural, hacia los modos de percepción de 
las clases populares y cómo se apropian éstas de los mensajes mediáticos, 
iniciándose un diálogo con los estudios culturales de otros países. En Amé-
rica Latina este debate ganó visibilidad y solidez teórico-metodológica a 
partir de la obra de autores como Néstor García Canclini, Guillermo Oroz-
co y, especialmente, de Jesús Martín-Barbero. 

Esas dos aportaciones —la propuesta de animar la producción creativa 
con los medios en la escuela, y el énfasis en la actividad de las audiencias, 
verifi cada empíricamente por los estudios de recepción— fueron funda-
mentales para la actual confi guración de la relación comunicación-educa-
ción en el Brasil. Se daban así los ingredientes para alcanzar lo que Paulo 
Freire había destacado muchos años antes: “que la importancia del acto de 
leer implica siempre percepción crítica, interpretación y ‘re-escritura’ de lo 
leído” (Freire 1981: 13).

Todo este acervo vino a fundamentar, por ejemplo, los estudios de la 
relación educación-comunicación realizados por la Escuela de Comuni-
caciones y Artes de la Universidad de São Paulo, donde fue adoptado el 
término educomunicación (para incluir la gestión de la comunicación en 
los espacios educativos a los enfoques de lectura crítica y producción me-
diática por los jóvenes) y crear la Revista Comunicação e Educação, que desde 
hace más de 15 años difunde un pensamiento crítico sobre el tema. A partir 
de 1991, con la creación del Grupo de Trabajo Educação e Comunicação, las 
discusiones sobre el tema en general, bajo diferentes enfoques teórico-me-
todológicos, ganaron espacio en la Associação Nacional de Pós-Graduação 
e Pesquisa em Educação. 

Otras infl uencias exteriores a América Latina ayudaron a constituir el 
campo de estudio en Brasil. Se verifi can, sobre todo a partir de los años 
noventa, infl uencias de las investigaciones hechas en países como Francia, 
Estados Unidos, Inglaterra e Italia. Un ejemplo es el trabajo sobre el diálo-
go con teóricos europeos de Maria Luíza Belloni, que a fi nales de los años 
ochenta e inicio de los noventa elaboró el Programa de Formación del Te-
lespectador, un material de orientación docente con una propuesta de lec-
tura crítica de los medios, y la publicación del libro O que é Mídia-Educação 
(2001). Un énfasis mayor en la lectura, apropiación y producción creativa 
por parte de los receptores ganó fuerza con la circulación de la obra de auto-
res británicos como David Buckingham y Cary Bazalgette. La teoría crítica 
de norteamericanos como Henry Giroux, Peter McLaren y Douglas Kellner 
fue referencia para trabajos dedicados a los modos de re-signifi cación y re-
sistencia construidos por los consumidores de productos mediáticos. 

En la última década, se intensifi có el intercambio con la discusión inter-
nacional en el campo de la alfabetización mediática, con encuentros como 
la IV Cumbre Mundial de Medios para Niños y Adolescentes, promovida 
por el Ayuntamiento del Río de Janeiro con apoyo de Unesco (2004), y pro-
gramas de investigación conjunta, como las colaboraciones entre grupos de 
la PUC-Río y de la UFSC con Pier Cesare Rivoltella (UCSC/Milano), entre 
otras. La política de fomento de la investigación del Ministerio de Educa-
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ción favoreció la realización de diversas misiones de estudiosos brasileños 
especialmente a Francia, Portugal, Italia, España e Inglaterra, así como la 
visita a Brasil de académicos de esos países y de América Latina, para la 
participación en eventos y cursos de corta duración. 

Nuevos desafíos 

Ese mayor intercambio es absolutamente fundamental, especialmente en 
tiempos de convergencia mediática y en un campo tan intensamente mar-
cado por la globalización, no deja de ofrecer nuevos desafíos. Es lo que 
apunta, por ejemplo, Juvenal Zanchetta Jr., para quien muchas veces las 
propuestas europeas en educación para los medios “tienden a difi cultar 
el tratamiento de cuestiones esenciales de un programa de trabajo sobre 
medios en la escuela brasileña” (Zanchetta 2009). Observa las diferencias 
contextuales entre los países de la Unión Europea donde existen diversas 
agencias, programas y articulaciones de reglamentación especializadas, y 
la situación brasileña, donde eso está aún lejos de ocurrir. 

En la lectura que hace de documentos europeos sobre tendencias en edu-
cación mediática, el autor ve que se da un papel más pequeño a la escuela, 
siendo los gobiernos, organismos e instituciones responsables prioritarios 
de las tareas a desempeñar en ese campo. Ya en Brasil, dice: “prevalece el 
‘autodidactismo’ por parte de maestros y estudiantes, y el voluntarismo 
de las acciones escolares, en una práctica anterior a lo que sucede en di-
versos países europeos, que disponen de diferentes organismos públicos y 
privados de preparación y seguimiento del proceso de apropiación de los 
medios” (Zanchetta 2009: 13). Como ejemplo de la gravedad del escenario 
brasileño, cita las acciones del Consejo de Autorregulación de la Publici-
dad, que considera mucho más orientado hacia la defensa de los intereses 
empresariales que vigilante de los abusos de la publicidad. 

Por eso, es importante que no se caiga en la transposición automática de 
los planteamientos sugeridos por los documentos internacionales, cuando 
estos emergen de contextos con mayor consolidación institucional y dispo-
nen de mecanismos más establecidos de control social de los medios. Es-
pecialmente si consideremos, como hace Zanchetta, la gran concentración 
en la propiedad de los medios de comunicación en el país, su organización 
en grandes conglomerados multimedia y la homogeneización discursiva 
resultante. Un ejemplo es el argumento neo-liberal de que “el mejor control 
de los medios es el control remoto”, aireado por representantes de las em-
presas de comunicación cada vez que surge una iniciativa de debate social 
organizado, por ejemplo sobre los criterios de la programación de las redes 
abiertas de televisión. Nos parece importante, así, en la línea en la que dis-
cute el autor, fortalecer las iniciativas de formación de profesores para una 
“repolitización de la escuela”, en el sentido de revalorización de las cultu-
ras de grupos hoy silenciados (Zanchetta 2009: 16).

Ese rasgo militante está presente en numerosos trabajos en Brasil, tanto 
en el ámbito de las prácticas como en el de la investigación. Una radio-
grafía académica reciente del campo específi co asume explícitamente esa 
postura activista, defendiendo la idea de que “no puede haber ciudadanía 
sin apropiación crítica y creativa, por parte de todos los ciudadanos, de las 
medios que el progreso técnico coloca a disposición de la sociedad” (Bévort 
y Belloni 2009: 2). Según estas mismas autoras, Brasil estaba, ya en 1999 
en la Conferencia de Unesco en Viena (Educación para los Medios y para 
la Era Digital), entre los países que reafi rmaron la importancia de la alfa-
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betización mediática para la ciudadanía, la democratización y la justicia 
social, en contraste con el énfasis de los países más ricos en la “formación 
de individuos críticos, independientes y participativos” (Bévort y Belloni 
2009: 13). En el cuadro que trazan de la situación brasileña, apuntan como 
difi cultades para la consolidación de la alfabetización mediática su poca 
importancia en la formación inicial y continuada de los profesores, la in-
defi nición de las políticas públicas para el sector, la falta de recursos para 
acciones e investigación, el uso de “recetas listas” para las aulas —en lugar 
de la refl exión sobre el tema en la formación de profesores— y la presencia 
meramente instrumental de las tecnologías en la escuela. 

El interés en la dimensión de la ciudadanía marca también, entre otros 
trabajos, el de Monica Fantin (2006), que observa que en países como Bra-
sil “hacemos mucha alfabetización mediática, pero no siempre le damos ese 
nombre” (Fantin 2006: 66). Al problematizar la noción corriente de que “la 
dimensión práctica de la educación mediática en América Latina sea consi-
derada más fuerte que la dimensión refl exiva”, comenta: “En Brasil, y tal vez 
en América Latina, las demandas sociales son tantas y la realidad tan urgen-
te, que las personas y diversas instituciones van desarrollando proyectos, 
haciendo intervenciones, creando e inventando experiencias a ese respeto 
sin mucha refl exión y sin la necesaria teorización” (Fantin 2006: 66). Aun así, 
prosigue, el trabajo de los investigadores latino-americanos va siendo reco-
nocido internacionalmente, debido “tanto a la riqueza de sus experiencias en 
el campo del hacer educativo-productivo-creativo de la práctica social como 
a las refl exiones teóricas resultantes” (Fantin 2006: 67). 

Una mayor presencia de la alfabetización mediática en la formación de 
profesores es reivindicada por la gran mayoría de los estudiosos en Brasil, 
necesitándose avanzar hacia soluciones concretas. En los últimos tres años, 
el Ministerio de Educación ha iniciado un proceso de reformulación curri-
cular en los estudios de grado en Pedagogía, obligando a los profesores 
preocupados en ese tema a hacer un gran esfuerzo en la preparación de 
los programas de sus cursos. Como resultado, hoy buena parte de los cu-
rrículos de Pedagogía, en las principales universidad federales, poseen al 
menos una disciplina de Medios y Tecnología, Comunicación y Educación, 
Educación y Cultura de los Medios u otro equivalente. 

La presencia de una disciplina no garantiza por sí sola la transformación 
cualitativa necesaria. Los resultados de ese cambio curricular reciente sólo se-
rán percibidos en la próxima generación de profesores egresados de esos cur-
sos. Los educadores necesitan seguir invirtiendo en el proceso de construcción 
teórico-metodológica y pedagógica capaz de inspirar la formación de los pro-
fesores del país, en un sentido que trascienda el tecnicismo y una visión mera-
mente operacional de la presencia de los medios en la educación. 

Otro desafío del proceso de desarrollo de la alfabetización mediática 
en nuestro país es que la interrelación entre la investigación académica 
y el día a día de las redes de enseñanza falla con frecuencia. En parte 
por eso, la presencia de la educación mediática en los currículos de las 
escuelas de enseñanza básica aún es muy insufi ciente y son pocas las que 
desarrollan un trabajo sistemático en ese sentido, a pesar de que los pará-
metros curriculares nacionales incluyan entre los objetivos generales de 
la escuela habilitar a los estudiantes a “saber utilizar diferentes fuentes 
de información y recursos tecnológicos para adquirir y construir conoci-
mientos” y a “interpretar y usufructuar las producciones culturales (...) 
atendiendo a las diferentes intenciones y situaciones de comunicación” 
(SEF 1997: 6).
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Aun así, hay numerosas experiencias positivas en ese sentido, como la 
producción colaborativa de la Carta de Florianópolis para a Mídia-Educação (Gi-
rardello y Fantin 2009a: 161) en un proceso intensivo que, en 2006, reunió 
equipos de educadores de la red municipal de enseñanza de la ciudad de 
Florianópolis e investigadores universitarios. Entre los objetivos de la carta, 
estaba la reivindicación de la presencia de la educación mediática en la for-
mación de profesores y la importancia de la participación efectiva de niños, 
jóvenes y adultos en los proyectos. Podríamos citar muchas otras iniciativas 
semejantes en todo el país, frutos de esfuerzos que, ante las difi cultades na-
cionales y específi cas de cada región, insistiríamos en denominar militantes. 

Otra característica del contexto brasileño que concierne a la educación 
para los medios es de orden eminentemente cultural. El escenario cultural y 
educativo brasileño está atravesado hoy por dos fuerzas que, muchas veces, 
resultan contrarias: de un lado, la reivindicación de la inclusión digital; de 
otro, la valorización de las culturas populares. Observamos que esta expre-
sión en nuestro continente designa no el universo del folclore, del museo 
o la cultura de masa, sino un espacio de intercambios y tensiones simbóli-
cas aún muy vivas en la sociedad brasileña donde, por ejemplo, late toda 
una variedad de manifestaciones conectadas a las diferentes tradiciones y 
etnias, como fi estas, rituales religiosos y repertorios musicales, plásticos, 
narrativos y escénicos representativos de la gran diversidad cultural del 
país (Cf. Girardello y Fantin 2009b).

Un enfoque integrado de esas dos tendencias sería, pues, más pertinen-
te; como ya advirtió Martín-Barbero, es la vitalidad de las culturas popula-
res la que produce la posibilidad de resistencia al disolvente mediático, y es 
en la complicidad entre la cultura oral y la visual por donde pasa “la especi-
fi cidad de la experiencia colectiva de la modernidad en la América Latina” 
(Martín-Barbero 2004: 351). Así, tanto la plena participación en la cultura de 
los medios, como la valorización de la diversidad y de las especifi cidades 
de cada comunidad, están situadas en el ámbito de los derechos culturales 
de la sociedad. La relación entre la cultura de los medios y las culturas 
populares locales es, en países como Brasil, un problema fundamental que 
las teorías y metodologías corrientes en el campo de la educación para los 
medios no han conseguido siquiera abordar con consistencia, y menos aún 
abordar satisfactoriamente. 

Una cuestión emerge de ese cuadro: ¿cómo podemos integrar las 
propuestas de alfabetización mediática escolar en Brasil con la valo-
rización de las culturas populares? Un gran número de experiencias 
culturales extraescolares brasileñas se vale hoy de las tecnologías digi-
tales para revitalizar la producción simbólica local, como se verifi ca por 
ejemplo en la red de Pontos de Cultura e Pontinhos de Cultura, orienta-
dos específi camente al trabajo con niños, apoyada por el Ministerio de 
Cultura en el proyecto Cultura Viva. Sin embargo, la relación entre ese 
universo y la enseñanza escolar de los niños es aún puntual e incipiente. 

Comunicación y educación con niños

Hasta el inicio de los años noventa, las propuestas de trabajo creativo y crí-
tico de los niños con los medios en la escuela se situaban más en el plano de 
los horizontes a perseguir que en el de las prácticas. A partir de investiga-
ciones pioneras como las de Fischer (1984) y Fusari (1985) sobre la recepción 
infantil de la televisión, en torno al fi nal de la década, fue aumentando el in-
terés de los investigadores por el tema, “impulsados tal vez por investiga-
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ciones de audiencia que señalaban a los niños como uno de los segmentos 
más asiduos del público de la televisión en Brasil” (Duarte y Santiago 2007: 
26). La recepción infantil de televisión y cine pasó a ser el tema de diversas 
investigaciones, con referencias variadas, como los estudios culturales y las 
teorías de las mediaciones latino-americanas, el dialogismo socio-histórico 
y los estudios de la subjetividad de inspiración foucaultiana. 

A consecuencia de estudios como esos, hoy conocemos mejor la impor-
tancia de la cultura mediática en lo cotidiano de los niños brasileños que 
hace veinte años. La imposibilidad de pensar la enseñanza básica descon-
siderando el papel de los medios es reconocida por los principales docu-
mentos políticos nacionales, como, por ejemplo, las Diretrizes Curriculares 
Nacionais para o Curso de Pedagogia, que en su artículo cinco destacan que los 
profesores deben poder “relacionar los lenguajes de los medios de comu-
nicación con la educación, en los procesos didáctico-pedagógicos” (MEC 
2006). Eso no signifi ca, sin embargo, que siempre sepamos cómo respon-
der pedagógicamente a los desafíos concretos y cotidianos de ese nuevo 
contexto. Otro desafío general para los educadores brasileños es: ¿cómo 
ayudar a transformar lo que ya sabemos sobre la relación de los niños con 
la cultura de los medios en referencias y aplicaciones en el trabajo de ense-
ñanza en el aula con los niños? 

Parece haber consenso entre los investigadores del área sobre la no-
ción de que toda recepción mediática envuelve la producción de sentidos 
y una construcción negociada de signifi cados que se da a través de me-
diaciones como la familia y la escuela, siendo considerados el consumo 
y la lectura de los productos culturales como ejemplos productivos, en el 
sentido propuesto por Martín-Barbero. Otra noción de producción im-
portante es la importancia de que el niño tenga experiencia en la produc-
ción de textos mediáticos (fotos, vídeos, hojas de ruta, grabaciones orales, 
etc.), para que pueda ser un lector más apto y crítico de lo que ve en la 
televisión o encuentra en internet. 

Ese tipo de producción tiende a hacerse más y más presente en cualquier 
propuesta consistente de educación para los medios, a medida que se am-
plía el acceso a las tecnologías interactivas. En ese proceso, como sabemos, 
el leer y el escribir se asocian aún más a las alfabetizaciones tradicionales, 
demandando de los educadores la preocupación con la alfabetización digi-
tal en un sentido amplio (Suenes 2002), y con la participación y la visibili-
dad de la producción mediática de los niños en el espacio escolar (Orofi no 
2005). Actualmente, en Brasil, es posible afi rmar que tanto las prácticas que 
se auto-defi nen como educomunicação como las de la alfabetización mediá-
tica incluyen propuestas de producción conectadas a la participación crea-
tiva de los niños, y al uso de múltiples lenguajes de texto, imagen y sonido 
articulados a los contenidos curriculares y extra-curriculares. 

En Brasil, durante la última década, sobre todo a partir de las nuevas 
políticas dirigidas a las clases populares hubo un aumento muy signifi ca-
tivo en el consumo de tecnologías de comunicación e información, en es-
pecial la adquisición de teléfonos móviles y de ordenadores personales. El 
número de escuelas con acceso a internet aumentó hoy son el 60 por ciento, 
estando por encima de Argentina (42 por ciento) y México (31 por ciento), 
pero por debajo de Estados Unidos, Canadá y también Uruguay, donde 
todas las escuelas están conectadas (ITU/Unesco, 2010).

Según una amplia investigación —TICs, niños e internet—realizada por 
el Comité Gestor de Internet, con niños de cinco a nueve años de todas 
las clases sociales y regiones brasileñas, se destaca que el factor inclusión 
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digital, en especial el factor acceso a internet, aunque sea creciente, aún 
preocupa. “A pesar de que la escuela no es el principal lugar de acceso al 
ordenador, cumple un papel importante en la propagación de las habili-
dades relacionadas con su uso” (Barbosa 2010: 31). En ese sentido, llama la 
atención el bajo índice de acceso a internet en la escuela según afi rman los 
niños (27 por ciento) si se compara con el uso del ordenador también en la 
escuela (40 por ciento). Los autores de la investigación atribuyen esa dife-
rencia a las cuestiones de infraestructura o restricciones de uso, así como a 
la falta de preparación y familiaridad de los profesores y del equipo escolar 
para el uso de las tecnologías con los alumnos.

Queda reiterado también ahí el desfase aún existente entre las deman-
das críticas y expresivas de los niños y la actual posibilidad de su atención 
por la escuela, de modo general. 

La producción cultural de los niños y con ellos

Destacamos a continuación algunos ejemplos de prácticas de éxito que ro-
dean la refl exión teórico-metodológica tanto sobre educomunicación como 
educación para los medios (que aquí estamos entendiendo como propues-
tas semejantes en la medida en que promueven la participación de los niños 
en la crítica y en la creación). Hemos verifi cado la integración de diversos 
métodos de investigación y práctica cultural, desde la recepción para una 
radiografía del consumo cultural de los estudiantes, pasando por metodo-
logías de trabajo educativo que toman en consideración los temas genera-
dores apuntados por los propios estudiantes, hasta las mismas prácticas de 
producción mediática (como defi nición y realización de reportajes, campa-
ñas educativas y producción de fi cción en diversos formatos, con el empleo 
de la radio, el periódico, la animación, los libros electrónicos, la fotografía 
digital y la cámara oscura, edición de audio y vídeo, frecuentemente com-
partidos vía internet). Entre los temas más presentes en esos proyectos se 
encuentran ciudadanía, memoria, medioambiente, identidad, arte y diver-
sidad cultural, integrados directa o indirectamente a los currículos. 

Un ejemplo de los más importantes en Brasil es el proyecto Educom.radio, 
desarrollado en la ciudad de São Paulo entre 2001 y 2004, a partir del Núcleo 
de Comunicación y Educación de la Universidad de São Paulo. El proyec-
to articuló una red de más de 450 radios escolares, ofreciendo formación de 
educadores para trabajar con los lenguajes verbal, sonoro y musical. De este 
proyecto resultó una producción de conocimiento que llevó el grupo de la 
USP a crear el primer curso de graduación en educomunicación del país, en 
2010. Otra organización de referencia es la Midiativa, centrada en la calidad 
de la producción audiovisual para niños y jóvenes. En Río de Janeiro, dos 
fuentes de referencia para los trabajos hechos con los medios hace varios años 
en las redes públicas de enseñanza son el archivo del Centro Internacional de 
Referencia en Medios para Niños y Adolescentes, dependiente del gobierno 
municipal, y el Proyecto Planetapontocom, dependiente de la red estatal. 

Un modelo bastante común de producción de comunicación en las escue-
las públicas en las grandes ciudades brasileñas es ejemplarizado por el Taller 
de Imágenes, en el Estado de Minas Gerais. Se trata de una organización civil 
que actúa con “la experimentación de lenguajes de la comunicación en el es-
pacio escolar y en la refl exión sobre las relaciones establecidas entre medios y 
sociedad. Una de sus acciones, el Proyecto Latanet, se convirtió en referencia 
por el trabajo de formación de centenares de profesores de las redes munici-
pales en el trabajo con niños, desde la producción de fotografía con cámara 
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oscura hasta la producción para internet, con énfasis en la promoción de la 
ciudadanía y de los derechos del niño. Organizaciones semejantes existen en 
todo el país, actuando en escuelas, sea directamente con niños o con talleres 
junto a profesores. En Bahía, una referencia es la Red Cipó, que actúa junto a 
las escuelas públicas incluyendo a niños y profesores en la creación de sitios 
web, programas de radio e impresos orientados a la educación, a la identidad 
cultural y a la movilización social. Los talleres de alfabetización mediática 
con profesores y niños de la red municipal de enseñanza, promovidas por la 
Muestra de Cine Infantil de Florianópolis, son ya una tradición, en su décimo 
año consecutivo. Iniciativas como esas ocurren en ciudades de todo el país.

La demanda de más espacio social e institucional para las propuestas de 
Educación y Comunicación, especialmente en las escuelas, es prioridad de 
la mayoría de los proyectos. Una de las organizaciones más activas en ese 
sentido es la ANDI (Agencia de Noticias de los Derechos de la Infancia), 
que desde hace casi 20 años se dedica al monitoreado social de los medios 
desde la perspectiva de los niños. En 2009, con ocasión de la I Conferen-
cia Nacional de Comunicación, la ANDI lanzó un documento producido 
en conjunto con otras entidades representativas de la sociedad civil y del 
gobierno, proponiendo la formulación de un marco regulador para la re-
lación medios e infancia en Brasil. Reivindicaba una política integrada na-
cionalmente para la inserción de estos temas en los sistemas públicos de 
educación básica, la creación de un programa nacional de formación de 
profesores para el uso de la educación para los medios, y la participación de 
los niños en la producción de contenidos, entendida como “un importante 
instrumento para estimular una lectura crítica de los medios de comunica-
ción y estimular una participación ciudadana” (ANDI 2009: 11). El docu-
mento cobra mayor atención en el campo de la relación infancia y medios, 
observando que por todo el país, “se multiplican iniciativas y proyectos en 
este sentido —promovidos principalmente por parte de la sociedad civil y 
universidades. (...) Sin embargo, hay una absoluta carencia de acciones más 
estructurales que hagan referencia concreta a este tema, lo que difi culta que 
la práctica adquiera la naturaleza de política pública” (Íbidem).

Para concluir, retomando las cuestiones principales que tratamos, vamos 
a usar como ejemplo el premiado trabajo de la Fundação Casa Grande, de 
Nueva Olinda en el noroeste, donde hace más de diez años los niños parti-
cipan en talleres de producción de medios como complemento escolar. Los 
documentales que producen semanalmente, sobre temas relacionados con la 
cultura y la memoria, son exhibidos para la población en el pequeño cine de 
la ciudad antes de la película principal. Además, los niños producen y presen-
tan la programación de la Radio Casa Grande FM —“La radio que educa”, es 
su lema—, que sale al aire todos los días de las siete a las 22 horas. Los niños 
participan también en actividades artísticas y musicales, incluyendo la pro-
ducción de CDs, no sólo en la vertiente creativa, sino en el mismo proceso de 
grabación, mezcla y masterización. También participan en la Red de Niños 
y Jóvenes Comunicadores de los países en lengua portuguesa, que se realiza 
intercambios con niños de Angola y Mozambique. Es evidente la desenvol-
tura y la alegría con que los niños y niñas conectados al proyecto discuten el 
sentido de autoría, reparto y disfrute de sus producciones, enraizadas profun-
damente en la riqueza cultural local y, gracias a los lenguajes de los medios 
que los niños dominan, en pleno diálogo con el mundo mayor. 

Los centenares de iniciativas semejantes que salpican las comunidades 
de todo Brasil sitúan a los educadores ante el desafío de asociar más siste-
máticamente a la escuela los descubrimientos pedagógicos cotidianos que 
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allí se hacen, y de contribuir críticamente con ellos. Eso requiere aún ma-
yores esfuerzos y refl exión teórico-metodológica, donde se dialogue tanto 
con la investigación internacional, como con las tantas especifi cidades cul-
turales de un país tan diverso. Y a la vez, sin dejar de lado los frentes de 
demanda de las políticas públicas que garanticen condiciones y calidad a 
la relación medios–infancia, particularmente en la formación de profesores 
para enfrentarse al tema. La atención dada a todos esos ámbitos parece vital 
para que sigamos construyendo un camino singular, rico y pertinente para 
la alfabetización mediática en Brasil.
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